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En el año 545, durante la Dinastía Liang, el emperador envió al general Lin Quin a una 
expedición al sur. Llegó hasta Guilin y aniquiló las fuerzas rebeldes de Li Shigu y Chen Che. 
Al mismo tiempo, su teniente Ouyang He se abrió camino hasta Changle, conquistando a 


todos los cavernarios que ahí habitaban, y liderando su ejército hasta profundos y difíciles 


terrenos. 
La esposa de Ouyang tenía una piel blanca, muy bella y delicada: 


“No debió traer aquí a una esposa tan bella”, le dijeron sus hombres: “Hay un dios en estos 
rumbos que roba mujeres jóvenes, especialmente a las de buen parecer. Será mejor que la 


proteja muy cuidadosamente”. 


Ouyang se asustó. Esa noche puso guardias alrededor de la casa, y ocultó a su esposa en una 
cámara estrechamente vigilada, con una docena de sirvientas a su cuidado. Durante la noche, 
un fuerte viento sopló y el cielo se obscureció, pero no ocurrió nada adverso, y poco antes 
del amanecer, los exhaustos guardias se quedaron dormidos. Sin embargo, despertaron de 
golpe al ver que la esposa de Ouyang había desaparecido. La puerta seguía cerrada, y nadie 
supo cómo se había salido. Comenzaron a buscar afuera, en la ladera empinada, pero una 
niebla espesa ocultó todo a un metro de distancia, lo que hizo imposible continuar la 


búsqueda. El sol salió, pero seguían sin encontrar rastros de ella. 


Furioso y afligido, Ouyang juró que no regresaría solo. Estacionó sus tropas en ese lugar bajo 
pretexto de enfermedad, y las envió diariamente a inspeccionar los valles y montañas para 
rescatar a su esposa. Un mes después, en un arbusto a unos cincuenta kilómetros de distancia, 
encontraron una de sus zapatillas tejidas, que, aunque estaba empapada por la lluvia, aún era 
reconocible. Superado por el dolor, Ouyang intensificó la búsqueda y envió a treinta hombres 
distinguidos, con armas y provisiones, para recorrer las colinas. Después de diez días llegaron 
a un paraje a unos cien kilómetros del campamento, donde vieron hacia el sur una montaña 
verde, colmada de árboles, y que sobresalía del resto de colinas como una torre. Cuando 


llegaron al pie de la montaña encontraron un profundo arroyo que la rodeaba, así que 


construyeron un pequeño puente para cruzar. Entre los precipicios y los bambús de 
esmeralda, vistumbraron vestidos de colores, y escucharon las voces de mujeres hablando y 
riendo. Al subir los acantilados con cuerdas y entre enredaderas, encontraron árboles verdes, 
plantados en avenidas y con raras flores entre ellos; y una verdeante pradera, fresca y suave 
como alfombra. Era un retiro aislado, silencioso, como de otro mundo. Había una puerta 
tallada en roca apuntado al este, por la que docenas de mujeres pasaban, cantando y riendo 
mientras vestían chales nuevos y vestidos brillantes. Al ver a los extraños se detuvieron a 
observarlos, y cuando los hombres se acercaron, ellas les preguntaron qué los había llevado 


ahí. 


Ouyang les respondió, y tras ello, las mujeres se miraron entre ellas y suspiraron. “Su esposa 
ha estado aquí por más de un mes”, le respondieron: “Sólo que ahora está enferma y en cama, 
debe pasar a verla”. Tras cruzar una puerta de madera en la entrada de piedra, Ouyang vio 
tres espaciosos recintos, con sofás cubiertos de almohadas de seda, puestos junto a los muros. 
Su esposa reposaba en una cama, cubierta con esteras y alfombras, y con sabrosa comida ante 
ella. A la llegada de Ouyang se volteó y lo miró, pero le pidió que se retirara. “Algunas de 
nosotras ya han estado por diez años” le dijo otra mujer “mientras que su mujer acaba de 
llegar. Es aquí donde vive el monstruo. Es un asesino de hombres, es incluso un desafío para 
un centenar de guerreros. Será mejor que escape antes de que regrese. Si nos trae cuarenta 
galones de vino potente, diez perros para alimentarlo, y bastantes docenas de jines! de 
cáñamo, deberíamos poder asesinarlo. Venga al mediodía, no antes, en diez días a partir de 


hoy”. Las mujeres le insistieron que se fuera pronto, y Ouyang lo hizo. 


Regresó al día fijado con el licor fuerte, el cáñamo y los perros. “El monstruo es un gran 
bebedor”, dijeron las mujeres: “Le gusta beber hasta morir. Siempre que está embriagado 
quiere probar su fuerza, y pide que amarremos sus brazos y piernas con cuerdas de seda 
mientras está acostado en el sofá, y luego se libera de un salto. Pero en una ocasión enredamos 
tres cuerdas juntas y no pudo romperlas. Entonces, si metemos cáñamo dentro de la seda, 
estamos seguras de que nunca la quebrará. Su cuerpo entero es como el hierro, pero siempre 
protege el espacio debajo de su ombligo, ha de ser su punto débil”. Al señalar un precipicio 


cercano dijeron: “Aquí es donde almacena su comida, pueden ocultarse ahí. Guarden silencio 


| Unidad de masa tradicional china, equivalente a 500 gramos. 


y esperen. Sirvan el vino junto a las flores y dejen los perros en el bosque. Si nuestro plan 
funciona, los llamaremos”. Ouyang y su tropa cumplieron las ordenes, y esperaron con el 


aliento contenido. 


En la tarde, algo parecido a una serpentina de seda blanca voló desde la cima de una colina 
distante hasta la cueva, y poco después, un hombre de dos metros y barba fina salió. Vestido 
de blanco y con un bastón en la mano, fue atendido por las mujeres. Se sobresaltó a ver los 
perros, se abalanzó sobre ellos, los sujetó y desgarró sus extremidades, una por una, 
comiéndolas golosamente hasta saciarse. Las mujeres le ofrecieron bebidas en copas de jade, 
y todos rieron y bromearon alegremente. Tras haber bebido varias pintas? de vino, las mujeres 


lo auxiliaron, mientras se escuchaba un barullo de diversión y regocijo. 


Tras un largo rato, las mujeres salieron para convocar a los hombres, quienes fueron cargando 
sus armas. Vieron un enorme mono blanco atado de sus cuatro patas en el sofá. Al ver a los 
hombres reculó y luchó en vano para liberarse, y sus ojos furiosos brillaron como el rayo. 
Ouyang y su tropa cayeron sobre él, solo para descubrir que su cuerpo era como el hierro o 
la piedra. Pero cuando estocaron su vientre, justo bajo el ombligo, sus espadas se hundieron 
y brotó sangre roja. El mono blanco dio un gran suspiro y le dijo a Ouyang: “Esto debe ser 
la voluntad del cielo, de otro modo, ustedes no me habrían asesinado. Tu esposa está encinta; 
no mates al hijo que nazca de ella, pues él crecerá para servir a un gran monarca, y tu familia 


prosperará”. Con esas palabras murió. 


Buscaron entre sus posesiones, y encontraron almacenes llenos de objetos preciosos, así 
como abundantes comidas raras en las mesas. Todo tesoro conocido por el hombre estaba 
ahí, incluyendo muchos galones de esencias exóticas, y un par de espadas finamente forjadas. 
Todas las treinta y tantas mujeres eran bellezas exquisitas, algunas de ellas habían estado ahí 
por diez años. Dijeron que, cuando las mujeres envejecían eran sacadas y llevadas a un 
destino que nadie conocía. El mono blanco era el único que disfrutaba de esas mujeres, pues 


no tenía seguidores. 


Cada mañana, el mono se levantaba y se ponía un sombrero, un collar blanco y un vestido de 


seda blanca, llevaba lo mismo en invierno y verano. Su pelaje era blanco y de varias pulgadas 


2 Unidad de volumen inglesa, equivalente a 568 mililitros. 


de largo. Cuando se quedaba en casa leía tablillas de madera, inscritas con jeroglíficos que 
nadie más podía descifrar; al terminar de leer ponía las tablillas bajo un peldaño de piedra. 
En los días despejados practicaba el juego de espadas, que lo rodeaban como destellos de luz, 
haciendo alrededor de él un halo similar a la luna. Comía todo tipo de alimentos, 
especialmente nueces, y era muy afín a los perros, cuya sangre le encantaba beber. Al 
mediodía despegaba para volar miles de kilómetros en sólo medio día, regresando hasta la 


noche. Así era su costumbre. 


Cuando algo le llamaba la atención, no descansaba hasta apropiárselo. Por las noches se 
privaba del sueño para juguetear por todas las camas, disfrutando de las mujeres, un tras otra. 


También podía charlar y discurrir elocuentemente, a pesar de su aspecto símico. 


Un día, a inicios de otoño de algún año, cuando las hojas empezaban a caer, el mono sintió 
un dolor en su espíritu y habló de este modo: “He sido acusado por las deidades de las 
montañas y condenado a muerte. Pero si solicito el auxilio de otros espíritus posiblemente 
escape”. Justo después de la luna llena, un incendio brotó bajo el peldaño de piedra y quemó 
sus tablillas. “He vivido mil años, pero nunca tuve un hijo”, dijo infelizmente “ahora, esta 
mujer carga un niño en su vientre, eso significa que mi muerte se acerca”. Recorriendo sus 
ojos sobre la mujer, lloró por un momento. “Esta montaña está aislada y escarpada, y ningún 


hombre la ha pisado antes”, continuó. 


“Viendo debajo de los picos he observado manadas de lobos con tigres, y otras bestias 
salvajes al pie de la montaña, mientras que ni un leñador se ha aparecido en las alturas. Si no 


fuera la voluntad del cielo ¿cómo habrían podido llegar los hombres hasta aquí?” 


Ouyang regresó con el jade, las piedras preciosas y bellos tesoros, junto con todas las 
mujeres, que algunas de ellas pudieron encontrar sus propios hogares. Pasado un año, la 
esposa de Ouyang dio a luz, y el niño se asemejó al mono. Posteriormente, Ouyang fue 
condenado a muerte por el emperador Wu de la Dinastía Chen, pero un viejo amigo suyo, 
Jiang Zeng, quería al hijo de Ouyang por su sobresaliente inteligencia, y lo llevó a su casa. 
De ese modo, el niño escapó de la muerte. Creció, se convirtió en un buen escritor y calígrafo, 


y fue una célebre figura de su tiempo. 


